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Muy pocos arqueólogos han desarrollado la capacidad de leer y entender el paisaje desde la 

óptica arqueológica como el arqueólogo Norberto González Crespo. Aparte de sus capacidades 

y talento propios, haber estudiado y permanecido bajo la influencia de investigadores del cali-

bre del arqueólogo José Luis Lorenzo, entre otros, tuvo que ver en su sólida formación, en espe-

cial en el trabajo de campo. Las intensas discusiones entre Norberto y el profesor Pedro Armillas 

fueron algo inédito en las relaciones alumno-profesor. 

Norberto González Crespo nació en Taxco, Guerrero, en 1938. Allí su padre era el dueño 

del famoso bar Paco, al cual concurrían personajes como William Spratling. Siguiendo los de-

seos de su padre, se fue a estudiar a una de las mejores universidades de Estados Unidos en 

el tema de administración de restaurantes: la Michigan State University-East Langing, don-

de cursó la carrera de administración de hoteles, restaurantes e instituciones. Mientras aten-

día al último semestre de la carrera escogió una materia sobre antropología de México: quedó 

prendido del tema y le avisó a su tutor que deseaba estudiar antropología, a lo que éste con-

testó que la mejor escuela de antropología estaba en México: la Escuela Nacional de Antropo-

logía e Historia (enah).

Así que, desafiando los deseos paternos, entró a esa institución, donde en los primeros años 

hizo prácticas de campo en el Bajío con el profesor Cámara Barbachano. Incluso se hizo una 

apuesta entre los profesores Cámara y Lorenzo en la que el primero quería que fuera antropólo-

go social y el segundo, arqueólogo: Cámara perdió y, con ello, supuestamente “el nombre”, que 

era lo que habían apostado.

Norberto tuvo tres actividades primordiales en su carrera: el trabajo de campo, la jefatura y la 

docencia. Durante sus primeros años de trabajo en el inah el profesor Lorenzo lo mandó a locali-

zar sitios arqueológicos a las presas de Infiernillo y La Villita, en Guerrero, y Mal Paso, Chiapas. 

En su estadía en el sureste dirigió las exploraciones de Cobá, Quintana Roo, Becán, Campeche, 

así como los trabajos en el juego de pelota de Uxmal, las brigadas para la conservación de los 

sitios de la zona Puuc, El Meco, en Quintana Roo, entre muchos otras. Y en Morelos empezó los 

trabajos de Cerritos y, desde luego, los de Xochicalco, desde 1984 hasta 2009. 

Tuve [Luis Miguel Morayta M.] el privilegio de ser su asistente en las excavaciones de La 

Manzanilla, Puebla, y Las Pilas, Morelos. En las dos ocasiones conocí el encanto que el traba-

jo de campo tenía para Norberto. Y sabía transmitir esa fascinación. Conocí también su des-

mesurada energía, que rayaba en la hiperactividad, a la cual no pude seguirle el paso más que 
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tres días, en cuya noches no pude haber dormido más 

de tres horas. Después del trabajo de campo llegába-

mos al campamento a trabajar en los reportes, dibujos 

y trazar los levantamientos. Luego venía la copa, los 

chistes, la música y a veces el baile, hasta que la ma-

drugada iba noqueando a cada uno, menos a Norber-

to. Nunca supe si se llegaba a dormir.

En cuanto a la docencia, el arqueólogo González 

impartió cursos en la enah, la Universidad de las Amé-

ricas (udla) y la Universidad Autónoma de Puebla. Al 

inicio de la década de 1970 entró como profesor al De-

partamento de Antropología de la udla. Su presencia 

fue muy singular en esta institución: por un lado era un 

cuestionador y a veces un verdadero irreverente hacia 

la antropología estadounidense, que dominaba el am-

biente de ese departamento, e incluso hacia lo conser-

vador de la sociedad poblana.

Había cierto recelo entre los profesores del depar-

tamento no sólo por lo anterior, sino también por la 

agudeza de sus comentarios al evaluar una tesis o 

simplemente al polemizar. Además era un profesor 

carismático, entretenido, cuestionador y muy solida-

rio. Lograba despertar en los alumnos una participa-

ción entusiasta que hacía que éstos se entregaran lo 

más posible.

Las prácticas de campo arqueológicas que reali-

zó en esta universidad eran verdaderas experiencia de 

aprendizaje y de tomarle el gusto a la arqueología de 

campo. Como profesor en la enah varias generaciones 

tuvieron la motivación, el aprendizaje de entender el 

paisaje, las técnicas del levantamiento topográfico y de 

excavación y otros aspectos humanos únicos de Nor-

berto González.

En 1973 inició el funcionamiento del Centro Re-

gional del Sureste, que cubría tres entidades: Yucatán, 

Campeche y Quintana Roo. Los logros en la construc-

ción de este centro y en obtener una cobertura de estas 

entvidades bajo las funciones del inah fue muy merito-

ria: aún queda en la memoria de algunos tan produc-

tiva fase de despegue y consolidación de este centro 

a lo largo de nueve años, donde puso en alto a los ar-

queólogos mexicanos y le quitó la supremacía a los 

estadounidenses en lo referente a la arqueología ma-

ya. Luego cambió de adscripción y estuvo al frente del 

Centro inah Morelos desde 1983 hasta 1992, cuando le 

tocaron años de mucha penuria dentro del inah y en es-

pecial en el de Morelos. Aun así logró que se forjaran 

varios proyectos que se convirtieron en programas, co-

mo el de Xochicalco, la renovación del Jardín Etnobo-

tánico y el Atlas etnográfico de Morelos, cristalizado al 

inicio de milenio en el proyecto “Etnografía de las re-

giones indígenas de México”, entre otros.

En 1992 dejó la jefatura del Centro inah Morelos pa-

ra hacerse cargo del megaproyecto Xochicalco, entre 

1993 y 1994. Una vez concluido fue nombrado jefe de 

la Dirección de Estudios Arqueológicos hasta 2001; al 

mismo tiempo, en 1995 fue nombrado presidente del 

Consejo de Arqueología.

Durante su administración fue un duro crítico con 

los arqueólogos, con el afán de que los trabajos fueran 

de lo mejor, hasta que fue destituido el día en que se le 

ocurrió criticar la museografía del Museo de Xochical-

co. La gestión de recursos para que los investigadores 

desarrollaran su trabajo tuvo un papel trascendental 

en su carrera como directivo, cuando redujo al míni-

mo su aparato burocrático, conformado por muy po-

co personal administrativo, con el objetivo de apoyar 

la contratación de mayor personal para el apoyo a la 

investigación.

Un día decidió que no quería más jefaturas y que-

dó al frente del Proyecto Xochicalco hasta el día de su 

muerte. Los últimos tres años de su vida fueron marca-

dos por la lucha constante de seguir buscando apoyos 

y permisos para continuar trabajando en Xochicalco, 

los mismos que le fueron negados sin motivos susten-

tados e influyeron en la derrota por la lucha contra su 

enfermedad.

González se graduó en 1970 como arqueólogo 

con grado de maestría, con la tesis “Patrón de asenta-

miento en el Balsas Medio, un ensayo metodológico”, 

la cual fue recomendada para ser publicada y además 

una de las primeras realizadas con el empleo de com-

putadoras. En la tesis utilizó los resultados de las ac-

ciones de rescate arqueológico llevadas a cabo por la 

construcción de la presa de Infiernillo, donde recono-

ció 179 sitios.

Además de los aportes en cuanto a los conocimien-

tos sobre los sitios arqueológicos afectados por esas pre-

sas, la tesis presenta una propuesta metodológica para 

resolver la dificultad de ciertos espacios en aquellas re-

giones para calcular su superficie en metros cuadrados. 

Para resolver el problema, Norberto González utilizó una 

ingeniosa técnica: observó las complejas superficies del 

mapa y recortó los contornos. Luego, en una báscula de 

alta precisión, pesó el recorte y supo a cuánto equivalía 

por decímetro cuadrado. Así, al calcular las proporciones 

y otras adecuaciones matemáticas, estableció con cierta 

precisión las superficies buscadas.

norberto gonzález crespo
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